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Capítulo 1


 



Mayfair, 1814


 


Hasta esa noche, el teniente coronel lord Heath Boscastle había vivido bajo la placentera ilusión de que era el amo de su destino. Y no era que hubiera escapado totalmente de la mala suerte, no; por el contrario, había enfrentado y superado más que su justa cuota de adversidades. Estaba convencido de que ya se merecía una cierta paz. Al fin y al cabo, había sobrevivido a la guerra, a la tortura, al espionaje, a dos amantes temperamentales y a una familia que desafiaba constantemente las reglas de la sociedad.


Tal vez podía atribuir a todas esas experiencias que hubiera logrado disimular el asombro que le producía lo que acababa de pedirle su amigo el coronel sir Russell Althorne.


Un hombre menos experto que Heath en ocultar sus emociones podría haberse traicionado. Pero a él no le delató la más mínima emoción. Lo más probable era que estuviera en un leve estado de conmoción. Medio se había imaginado que Althorne le exigiría volver al servicio militar, vale decir como soldado, no como acompañante de una dama. No se habría esperado ese recordatorio de una aventura sexual del pasado, por inolvidable que hubiera sido esa aventura.


—Y bien, ¿lo harás o no? —le preguntó Russell por segunda vez—. Preferiría marcharme de Londres con este asunto resuelto. ¿Me harás el favor de cuidar de Julia en mi lugar mientras yo esté ausente?


—Podrías habérmelo dicho con más tiempo.


—Estabas en Hampshire.


—Podrías haberme escrito.


—¿Qué? ¿Para que tuvieras tiempo para negarte?


—Tú y tu maldito corazón, ¿eh? —dijo Heath, moviendo de lado a lado la cabeza.


Estaban de pie en la galería que daba al salón de baile, a un lado del primer rellano de la magnífica escalera de la mansión de Maifair. Para cualquiera que los observara desde el muy iluminado salón de baile de abajo parecerían dos invitados aburridos que se habían alejado de la bulliciosa multitud para fumar sus cigarros en paz.


Habían fortalecido su amistad cuando eran oficiales novatos e inexpertos de la caballería ligera en Portugal, donde las emboscadas, las batallas, el trabajo de reunir información y las patrullas en la gélida oscuridad daban respuesta a su sed de aventuras. Desgraciadamente, Heath fue capturado en una de esas acciones y fue el coronel sir Russell Althorne, su superior, quien lo rescató, perdiendo un ojo al hacerlo por lo que fue aclamado como héroe.


Heath miró a través de la nube de humo al gentío que se arremolinaba más allá de las columnas de pórfido que sostenían la galería. Distraídamente pensó si la mujer de que estaban hablando estaría en esa fiesta. ¿Se reconocerían? ¿Qué se dirían? El encuentro sería tremendamente incómodo, tomando en cuenta su corta pero memorable aventurita.


—No puedo —dijo—. Hace muchos años que no veo a Julia. No tenía idea de que su marido había muerto ni de que ella había vuelto a Inglaterra.


Como tampoco se había enterado de que Russell, cazador y con hechuras de héroe, se había comprometido en matrimonio con ella. Althorne siempre había sido un hombre ambicioso y competitivo, ya desde la época de la universidad. Al parecer estaba resuelto a dejar su marca en el mundo.


Era unos cuantos centímetros más bajo que él, más ancho y fornido, de pelo castaño cobrizo, ojos castaños y facciones angulosas. El suyo era un atractivo tosco; lo que le faltaba en refinamiento lo compensaba con resolución.


—Tuve que convencerla para que aceptara mi proposición —dijo Russell entonces, en un tono que expresaba bastante perplejidad—. ¿Te puedes creer que Julia sería capaz de rechazarme?


—¿En qué estaría pensando? —musitó Heath.


—No estaba pensando, obviamente.


Russell le sonrió a una de las agraciadas jovencitas debutantes. Aturullada, la chica se sonrojó, tropezó y chocó con su pareja de baile.


Russell se rió.


Heath exhaló un suspiro.


—¿Está en peligro? —preguntó.


—No lo sé. La tía de Julia está convencida de que vigilan su casa. Yo lo dudo. Lady Dalrymple tiene fama de ser algo bobalicona. De todos modos creo que no es prudente subestimar a Auclair. Este hombre se bate en duelos mortales por simple diversión. Parece que su deseo de venganza es algo personal.


—¿Cómo lo sabes?


Russell apretó las mandíbulas.


—En los bajos fondos ha comentado que desea matarme.


—La guerra terminó.


—Al parecer Auclair no ha saciado su sed de violencia. La última vez que lo vieron estuvo en el Tortoni y en otros cafés en busca de una buena pelea. Su conducta no es algo que pueda entender una mente racional.


Heath guardó silencio. Los dos sabían muy bien que Armand Auclair era una amenaza para ellos, pues deseaba vengarse. Ex espía francés, Auclair no sólo lo había torturado a él sino también a muchísimos otros soldados ingleses, y había evitado que lo capturaran en Portugal. Ni él ni Russell le habían visto nunca la cara; durante los interrogatorios Auclair llevaba una máscara de verdugo. Russell sabía muy bien lo de las horribles torturas que Auclair infligía a los hombres que tomaba prisioneros; la mayoría habían muerto.


¿Pero tendría una idea Russell de lo que había significado para él la mujer con la que pensaba casarse? ¿De lo que ocurrió ese mes de agosto de hacía tantos años?


Era evidente que no. Lo más seguro era que Julia no se lo hubiera dicho. De haberlo hecho, por nada del mundo estaría teniendo lugar esa conversación.


 


 


Su encuentro con Julia Hepworth fue una apasionada y muy breve aventura amorosa secreta. No existía nadie en el mundo que supiera que la había deseado desde el día en que ella le disparó en el hombro, hacía varios años; que ella era la única mujer a la que deseaba no haber perdido. Había vacilado en reconocer eso incluso para sí mismo. Solamente con el paso de los años comprendió que nunca había encontrado a otra que la reemplazara.


La herida física que le hizo no fue permanente, pero él nunca volvió a sentirse como antes; la otra herida estaba donde no se veía.


Recordaba con todos los detalles esos momentos, cuando él iba saliendo sigiloso de detrás de un montón de piedras para gastarle una broma a Russell saltándole encima, y Julia le disparó desde su caballo.


La bala le rozó el hombro.


Ya la primera mirada que le echó le perforó el corazón; de tanto en tanto esa herida le sangraba un poco, aunque había aprendido a vivir con el dolor. No pudo dejar de sonreír levemente al recordar ese primer encuentro.


«¿Te he hecho mucho daño? —preguntó ella, saltando del caballo para examinarlo—. Dime, por favor, que no te he matado.»


Él no se movió, sumergido en un mar de sensaciones contradictorias: el lacerante dolor en el hombro; la vergüenza de que le hubiera disparado una mujer; el perturbador calor de las manos de ella al abrirle con toda naturalidad la chaqueta de montar para examinarle el pecho. El roce de su pelo cobrizo oscuro en su vientre le inflamó los sentidos. Cómo podía desear a una mujer que casi lo había matado, desafiaba toda razón. Pero, condenación, ella lo excitaba. Entrecerró los ojos, considerando la situación.


«Oye, di algo» —dijo ella, aterrada.


Era alta, de cuerpo voluptuoso, hermosos pechos y talle fino y flexible; francamente imponente. Era la mujer más atractiva que había conocido en su vida, y deseó acostarse con ella ahí mismo. Ahí, entre las piedras, como un bárbaro.


«Muy bien —dijo entre dientes, reprimiendo todos sus instintos bárbaros—. Me has matado. Estoy muerto. ¿Te hace feliz eso?»


«No tienes por qué ser tan grosero.»


«¿No? Perdóname si me resulta difícil hacer gala de mis buenos modales estando tumbado de espalda con una herida de bala.»


«No sé por qué eres tan horrendo. Fue un accidente. Me asusté. De verdad pensé que podría haberte matado.»


«Acércate —gruñó él—. Me disparaste. ¿Qué demonio se apoderó de ti? Me disparaste.»


«Bueno, no es de extrañar —dijo ella, ya en tono indignado—. ¿Qué pretendías al saltarme encima desde detrás de esas piedras?»


«Te confundí con un conocido.»


«Bueno, yo pensé que eras el zorro rabioso que anoche atacó al ganado.»


«¿Acaso tengo aspecto de zorro rabioso?» —preguntó él, malhumorado.


Lo desconcertó el brillo pícaro que vio en sus ojos grises, y lo atrajo también. No sabía qué era peor, que ella lo hubiera herido o que él la deseara a pesar de eso. Esa no era una reacción normal de alguien que había recibido un disparo. Se sentó bruscamente cuando ella le echó hacia atrás la camisa para examinarle la herida que le había hecho.


«No se ve tan grave como temí.»


«Para ti es fácil decir eso.»


«Lo siento.»


Él giró la cabeza y sintió en la mejilla el roce de su fuerte mentón.


«Es un hombro hermoso —dijo ella en voz muy baja—, en lo que a hombros se refiere.»


Él sonrió a su pesar.


«¿Sí?»


«Claro que no soy una experta.»


Él le miró la boca: roja, húmeda, invitadora. Había oído comentar a uno de los jóvenes del grupo que Julia tenía un algo de diabólica; pero lo dijo más como elogio que como crítica. Apostaría que el hombre que dijo eso no había recibido jamás un disparo de ella ni luego sufrido el delicioso padecimiento de tenerla prácticamente gateando encima de él para quitarle la camisa. O tal vez sí. Por todo lo que él sabía, ella había dejado unas cuantas víctimas a su paso.


«¿Tenemos que decírselo a alguien?» —preguntó ella, mirándolo suplicante a los ojos.


«Eso depende.»


Decidió que la iba a besar. Cualquier jovencita que sabía disparar y lo había medio desvestido de esa manera se merecía que la besaran. Si no más. Buen Dios, qué atractiva era, pensó, disfrutando del cálido contacto de su vientre en el costado.


Ella bajó la mano por la pechera de la camisa, rozándole el pecho con las yemas de los dedos enguantados. La excitación le inundó las ingles.


«¿Depende de qué?» —musitó ella


Echó atrás la cabeza para mirarlo desconfiada, y esa mirada le dijo a él que no era el primer hombre que la encontraba atractiva. Aunque sí suponía que era el primer hombre al que le había disparado.


«De cuánto lo sientes.»


Ella curvó los labios llenos en una sonrisa.


«Todos me han advertido que eres un bribón, Heath Boscastle.»


«Lástima que nadie me advirtiera a mí sobre ti.»


«¿Qué soy temeraria e impulsiva?»


«No. Que eres tentadora y...»


Una sombra cayó como un paño mortuorio sobre esa vehemente conversación, mojando el aire, apagando las llamas invisibles que saltaban entre ellos. Ya había pasado la oportunidad de besarla. De repente él sintió el intenso dolor en el hombro, e hizo un mal gesto. Julia se levantó de un salto, pisándole una mano. Podría haber soltado una sarta de maldiciones. Condenada mujer descuidada.


«Creo que vas a vivir» —declaró ella, en tono impersonal, agachándose a arreglarle la camisa sobre los hombros.


«¿Qué diablos ha ocurrido?» —preguntó la sombra.


«Le disparé» —contestó ella, con el aspecto de no lamentarlo ni la mitad de lo que debiera.


«¿Qué?»


La sombra parecía horrorizada. Heath cayó en la cuenta de que era Russell, la última persona que habría deseado ahí, como testigo de su humillación.


«¿Le disparaste a mi mejor amigo? —dijo entonces Russell—. Contéstame inmediatamente, Boscastle, ¿qué hiciste que la señorita Hepworth tuvo un motivo para dispararte?»


Después de eso él volvió solo a la casa de su anfitrión; no estaba de ánimo para los sarcásticos comentarios de Russell. Decidió que hablaría con Julia durante la fiesta cuando estuviera sola.


No tuvo necesidad.


 


 


Varias horas después ella lo encontró solo en la biblioteca. Los demás invitados habían salido a cazar y estarían de vuelta a última hora de la tarde, al anochecer. Sólo se habían quedado en casa él y los niños.


Al ver quién entraba a interrumpirlo, él dejó a un lado el libro. Ya se le había desvanecido la indignación; la atracción por ella no.


«No habrás venido a dispararme otra vez, ¿eh?» —le preguntó, en tono más severo de lo que habría querido.


Tenía perfectamente bien el hombro y sabía que había sido un accidente.


Ella se giró sorprendida y agrandó los ojos al verlo, y sus mejillas adquirieron un tono rosa intenso, haciendo un fuerte contraste con su piel blanquísima. El pelo le caía bastante desordenado sobre los hombros, y llevaba algo arrugado el traje de montar. Daba la impresión de que había entrado ahí a esconderse de alguien.


«No llevo arma —dijo, levantando las manos, en señal de rendición—. Regístrame, si quieres.»


Él le sonrió. Ni siquiera pudo simular que estaba enfadado, ante esa manera que tenía ella de desconcertarlo.


«Creo que te voy a registrar.»


«Como quieras, simplemente no...»


Sonaron pasos fuera de la puerta y se oyeron voces de niños hablando en voz baja.


«¿Entró en la biblioteca?»


«Se fue a esconder en el ropero. Vamos, soldados, ¡tras ella!»


Julia se giró y puso llave a la puerta. Cuando se volvió, él ya le había rodeado la cintura, atrayéndola lentamente hacia él. Esa era una oportunidad que no iba a dejar pasar. Ella se lo debía. Bajó la cabeza y le rozó el contorno de la mejilla con los labios; tenía la piel suave como crema. Deseó saborearla.


Ella entreabrió los labios, blandos, llenos, invitadores.


«No me delates —susurró, rozándole el brazo con sus turgentes pechos—, porque si lo haces tendré que pasar toda la tarde leyéndoles a los primos.»


«¿Los primos Boscastle?»


Ella le estaba observando la cara, resistiéndose muy levemente a dejarse llevar por él hacia el sofá.


«Sí.»


«Tienes mi compasión —musitó él sentándose y sentándola a su lado—. Podrías leerme a mí si quieres.»


«No deberíamos —musitó ella, hundiendo la cara en su cuello—. De verdad, no debería estar sola contigo así.»


«Lo sé. —El suave peso de su cuerpo, el aroma de su pelo, lo estaban volviendo loco—. Fuguémonos.»


«Sinvergüenza —dijo ella, apartándose y mordiéndose el labio, con sus ojos grises soñadores—. Como si pudieras.»


«Estoy loco por ti» —dijo él, contemplándola con los párpados entornados.


«¡Te vas a marchar a la guerra!» —exclamó ella, riendo escandalizada.


«¿Y si me muero y no vuelvo nunca?» —preguntó él, atrayéndola nuevamente hacia él.


A ella le bailaron los ojos grises de travesura y de una saludable dosis de duda. Incluso en ese momento tenía los pies firmemente plantados en el suelo. Sensata y sexy. Él jamás se había encontrado antes una combinación así.


«¿Y qué?» —bromeó ella.


Él introdujo la mano bajo su chaqueta de montar, deslizándola por debajo de uno de sus firmes pechos. Ella tenía un algo a lo que no se podía resistir; algo que equilibraba su naturaleza seria. No sabía si él la estaba seduciendo o ella lo estaba seduciendo a él. No recordaba haber iniciado con tanta facilidad ese tipo de intimidad con ninguna otra mujer. Desde el momento en que la vio por primera vez comprendió que ella era diferente.


«Tienes la piel cálida y suave.»


Ella hizo una inspiración brusca.


«Nadie me ha tocado jamás ahí.»


Él le besó y mordisqueó un lado del cuello. Ella no le creería nunca que esa no era su manera habitual de comportarse, ni que de todos sus hermanos él era el más comedido.


«Nunca nadie me ha tentado así.»


«Si tú lo dices.»


«¿Crees que mentiría?»


«Creo que eres un bribón peligroso y...»


Él le besó la tentadora boca, presionándola y hundiéndola en el sofá. Habría matado a cualquiera que los interrumpiera. La deseaba toda para él.


Una cosa llevó a otra y otra. Los dos eran jóvenes, impulsivos y apasionados. En ese tiempo él ya conocía las maneras de excitar a una mujer, pero en ese encuentro no hubo nada rutinario ni planeado. Se pasó casi una hora besándola, devorándole la boca, enterándose de los pequeños detalles que la complacían. Hablaban, entre caricia y caricia. Poco a poco, lentamente, con sus caricias y mimos la fue introduciendo en los secretos de la sensualidad; aunque ella era una inocente en los asuntos sexuales, era tan inteligente que él no podía prever sus reacciones; ni siquiera podía prever las reacciones de él. Lo único que sabía era que jamás en su vida se había sentido así.


Perdió la noción del tiempo. El resto del mundo desapareció de su conciencia, todo él concentrado en esa mujer. Recordaba que rodaron por el suelo, la chaqueta de ella tirada sobre una mesa para jugar a las cartas, con los pechos desnudos sobre el corpiño desabotonado.


A él le colgaba la camisa abierta hasta la cintura. Estaba jadeando de deseo, ya pensando en la forma de mantenerla alejada de sus amigos todo el resto de la fiesta. Ella trató de apartarlo empujándole el pecho con las palmas cuando él se inclinó sobre ella, manteniéndola cautiva entre sus muslos. Ansiaba la relación sexual; estaba duro de excitación, desesperado por encontrar alivio. La oyó gemir suavemente cuando friccionó contra ella su miembro erecto; sentía el calor de su cuerpo, sus estremecimientos de impotente excitación, la incitación de su suave piel. Le levantó la falda, desesperado por tener más de ella. El futuro no existía. Debía tenerla, aun cuando sabía que era demasiado pronto para eso.


Suavemente le apartó con los dedos los rizos púbicos mojados. Ella se quedó inmóvil ante esa invasión, y luego la penetración de su dedo.


«¿Qué me estás haciendo?» —susurró, con la voz entrecortada, insegura.


«¿Te duele?»


Ella negó con la cabeza, apretando los músculos interiores y respirando con entrecortados resuellos de placer. Él se deleitaba en ese juego con ella, acariciándola, besándole la boca y los pechos. Tenía los dedos mojados con su esencia. Nunca antes, y nunca después de ese día, había experimentado una excitación tan intensa y desesperada. Ella reaccionaba a todo lo que él le hacía, con su cuerpo maduro para sus caricias.


«¿Y si alguien nota que no estamos?» —preguntó ella, con los ojos fijos en su cara.


«Estabas haciendo una buena obra» —dijo él, hundiendo más los dedos y deslizando los labios por su cuello, sus sentidos llenos con el festín de su piel blanca y suave como crema.


«¿Una buena obra?» —rió ella.


Él le sonrió de oreja a oreja.


«Sí. Le estabas leyendo al hombre al que heriste de bala.»


Ella le miró los hombros, el pecho y el vientre desnudos.


«No tienes nada mal.»


«Aparte del agujero en el hombro.»


Esa apasionada tarde no pensó mucho en los demás aspectos de su vida; iba a marcharse a la guerra y sabía que era posible que no volviera. Tomando en cuenta la temeridad con que se comportaron, fue un milagro que no la deshonrara totalmente. Si hubiera actuado conforme a sus instintos animales, la habría convencido con mimos de que se acostara con él. Pero los dos recuperaron la cordura a tiempo. Él no deseaba hacerle daño.


La ayudó a arreglarse la ropa, consciente del largo rato que habían estado alejados del grupo.


«Esta noche te buscaré en la cena.»


Ella le permitió que le diera un último beso junto a la puerta. Continuaron abrazados un momento, sus cuerpos ardiendo, excitados hasta el extremo de dolerles.


«No.»


«¿Por qué no?»


«Por favor, no se lo digas a nadie.»


Él suspiró con la cara hundida en su cuello, inspirando profundamente su aroma. Deseaba que ella continuara con él, no quería abrir la puerta.


«Jamás.»


«¿Lo prometes?»


Él le cogió el fuerte mentón con una mano.


«Lo prometo, pero deseo volver a verte. Tengo que volver a verte.»


Pero no volvió a verla. Esa noche ella no se presentó en la cena, pretextando que había cogido un catarro. Él pensó en la posibilidad de ir a hablar con el padre de ella, hacerle una confesión y pedirle la mano en matrimonio.


Pero ella lo había hecho prometer que no lo diría a nadie.


Por lo tanto no fue hablar con su padre.


Pero a veces pensaba qué habría ocurrido si lo hubiera hecho.


 


 


Hasta esa noche él había supuesto que nunca volvería a verla. Habían pasado años desde que los dos prometieran eludirse mutuamente. Después ella se marchó y se casó con otro hombre, y lo dejó solo curándose el hombro herido y sus sentimientos magullados. Lo más probable era que ella hubiera hecho todo lo posible por olvidar lo ocurrido.


—El problema —dijo Russell, irritado, rompiendo el silencio— es que Julia cree que es capaz de cuidar de sí misma. Siempre lo ha creído.


—Tal vez es capaz.


—No contra un hombre que asesina a sangre fría.


Diciendo eso, Russell se estiró el borde del parche de seda negra que le cubría el ojo. Heath no supo discernir si eso era un gesto nervioso o un recordatorio nada sutil de lo que había sacrificado para salvar a un amigo: él.


—Le disparó a un hombre en India —continuó Russell—, ¿lo sabías?


No, Heath no lo sabía. La había creído perdida para siempre. Nunca quiso enterarse de los detalles de su vida de casada en otro país. No era buen perdedor en el amor. Había intentado convencerse de que ella no le importaba.


—¿A un cipayo? —preguntó.


—No, a un soldado inglés borracho que estaba acosando a una de sus criadas. Le disparó justo en el culo.


Heath se rió.


—No, no lo sabía.


Aunque no lo sorprendía.


—Gracias a Dios eso no es de conocimiento público —dijo Russell, con sentimiento—. No es el tipo de cosa de la que debe alardear una joven decente.


—¿Piensas mal de ella por eso?


—Noo, claro que no —replicó Russell, sonriendo como un niño—. Pero no hace ninguna falta que el mundo civilizado sepa que estoy chalado por una condenada amazona, ¿verdad? Que este sea nuestro pequeño secreto.


Heath arqueó una ceja. Russell estaba enamorado. Ella le hacía eso a un hombre.


—No se lo diré a un alma.


—Eso lo sé también. —Entonces la sonrisa de Russell se tornó insultante—. A ti te disparó en el hombro una vez, ¿verdad? —Se echó a reír—. Buen Dios, casi lo había olvidado. Fue muy gracioso. Tú revolcándote en el barro, blanco como un fantasma, y Julia segura de que te había matado. Al principio pensé que había algo más entre vosotros. Estaba verde de celos. Parecía que ella estaba tendida encima de ti.


Heath guardó silencio un momento; tenía la imagen viva en la mente. Barro, dolor, sangre, Julia inclinada sobre él con esos límpidos ojos grises y su exuberante y tentador cuerpo.


—Me acuerdo que te reíste como loco cuando entendiste lo que había ocurrido.


—Creo que ese fue el día en que decidí casarme con ella, si alguna vez me casaba.


Heath miró hacia el salón de baile con la expresión inmutable. Divisó a una mujer que estaba intentando esconderse detrás de una de las columnas de soporte de la galería. No le veía la cara, pero algo que vio en ella le captó el interés. ¿Qué diablos estaba haciendo? ¿Jugando al escondite?


—Te conquistó a ti y a la mitad de los hombres presentes en la fiesta aquel día.


Russell apoyó un codo en la baranda. La luz de las velas de la inmensa araña de lágrimas de cristal le iluminaba la mitad de la cara; la sombra hacía borrosos los toscos contornos de la otra mitad. En parte un héroe, en parte un sinvergüenza, pensó Heath. Era un ser humano con defectos, él lo sabía, sabía que tal vez no era mejor en el fondo del corazón. Russell no tuvo la infancia fácil que tuvo él; más o menos salió de la nada para conseguir sus éxitos, y era un soldado condenadamente bueno.


—A excepción de ti —dijo Russell—. Entre tú y Julia se creó una tremenda aversión, ¿verdad? Supongo que es natural. Sois totalmente opuestos.


—No le tomé aversión, no le tengo aversión a Julia.


—Vamos, está claro que sí. Jamás he visto a un hombre y una mujer llegar a extremos tan divertidos para eludirse mutuamente. Julia me obligó a cambiar mi puesto por el de ella en la mesa esa noche, y al final no se presentó. Al día siguiente se marchó y la perdí. Al menos hasta que su marido tuvo la consideración de hacerse matar en una revuelta.


Heath movió la cabeza de lado a lado. El tiempo había tratado bien a Russell, esculpiéndole ángulos masculinos en la cara para reemplazar el agradable atractivo infantil de su juventud. Claro que el parche en el ojo favorecía su fama de un heroísmo que desafiaba a la muerte. Pero en su corazón, seguía siendo el mismo cabrón tosco y simpático de siempre.


Pero una vez le salvó la vida. Y probablemente volvería a hacerlo sin pensarlo dos veces. Era un hombre valiente, pese a todos sus defectos.


Inclinó distraídamente la cabeza saludando a un amigo que iba pasando bajo el balcón. Debería haber sabido que llegaría el día en que Russell se aprovecharía de su rango y de su amistad. Pero ni en sus más locos sueños habría imaginado que el favor tendría que ver con Julia Hepworth.


Lo asombraba descubrir que sus sentimientos por ella continuaban tan en carne viva, tan agridulces, tan ambivalentes como entonces. Había creído que su recuerdo estaba enterrado debajo de muchos otros problemas de su pasado que era mejor no remover. No le agradaba particularmente que le recordaran lo que se había perdido.


—Si ella y yo nos avenimos tan mal —dijo—, bueno, tanto mayor razón para no pasar tiempo en mutua compañía.


Esperó la respuesta contemplando los graciosos y ágiles movimientos de las parejas que estaban bailando un vals abajo. Sentía la intensa mirada de Russell, evaluándolo, pensando, sopesando, dando nueva forma a su estrategia. Era evidente que no albergaba ninguna sospecha de lo ocurrido entre él y Julia aquella vez, tantos años atrás. Era posible que su amor propio no le permitiera imaginarse que la mujer con la que pensaba casarse podría haber estado liada con uno de sus amigos.


—Me lo debes, Boscastle —dijo Russell al fin, con voz tranquila, intencionada—. Te cobro el favor. Sólo quiero que hagas esto durante un mes.


A Heath se le oscurecieron los ojos azules. ¿Un mes con Julia? No había sido capaz de fiarse de sí mismo con ella unas pocas horas.


—Tenía pensado ir a París.


—¿Acaso el estado mayor de Wellington te ha invitado a ayudarlo en el papel de embajador?


Heath casi se rió. Russell era muy previsible en sus ambiciones.


—¿Temes perder una oportunidad?


—Esta es una oportunidad. Ayúdame a coger a Auclair y te garantizo que se te recompensará.


—¿Por hacer de niñera de tu novia? ¿Dan medallas por eso? ¿Qué debo hacer, impedir que Julia le dispare a alguien? ¿Lo dices en serio?


Russell sonrió fríamente.


—¿Eres un hombre de palabra?


Un hombre de palabra. Lo era, y siempre lo había sido. Eso era su único código infalible en un mundo de guerra y caos, la estrella polar que seguía cuando comenzaba a desviarse de su camino. Y la ironía era que justamente esa su única virtud, o defecto, le impedía explicar por qué tenía que negarse.


Explicar la verdad significaría incumplir la palabra dada a Julia. Dañaría la opinión que tenía Russell de ella; era concebible que pusiera un trágico fin a su compromiso. Y él quedaría como un canalla, un sinvergüenza, un seductor de jovencitas que las besaba y luego lo proclamaba. Prefería amputarse el pie izquierdo; seguro que eso sería menos doloroso.


Movió la cabeza, resignado. Estaba cargado con el peso de su honor. Eso debería humillarlo por creerse tan condenadamente recto.


Russell se echó a reír.


—Por un instante pensé que te negarías. ¿Por qué no bajas a hablar con ella? Hazte amigo.


—¿Se lo dijiste? —preguntó, sorprendido por la arrogancia del hombre.


—Sí. Intenta ocultarle un secreto a Julia.


—¿Cómo reaccionó?


—Me parece que no creyó del todo que yo...


Captaron un movimiento sigiloso en la escalera y los dos se giraron a mirar. Un lacayo joven de librea oscura levantó la vista, y se les aproximó dándose aires de importancia.


—Ha llegado esto para usted, sir Russell. El conde me ordenó que se lo entregara.


Russell abrió la carta sellada y la leyó.


—Auclair acaba de salir para Francia —dijo, soltando una maldición en voz baja—. No me queda tiempo para convencerte, Boscastle. Tienes que hacerme ese favor. Parece que estaré en París antes que tú.


—¿Para causarle problemas a Wellington?


Russell lo miró ceñudo.


—Recuerdas como es, ¿verdad?


—Lo recuerdo —contestó él entre dientes.


No sólo recordaba la apariencia de Julia, también recordaba el hechicero timbre de su voz, su risa llana, la textura de su piel. Recordaba los visos dorados en su pelo rojizo. Y la sensación de su pelo sobre su pecho desnudo como la red de una sirena, seductora y sensual.


Tenía la impresión de que se sentía atraído por ella desde, bueno, desde siempre. Desde antes que sus gustos sexuales le dejaran vacío e insatisfecho. Ella no era la primera ni la última mujer que había seducido. Pero era la única que le dejó la marca más profunda en su memoria. La única que lo dejó hambriento, deseoso de tener más de ella, curioso por saber lo que podría haber sido.


Nadie en el mundo sabía eso, lógicamente, ni siquiera Julia. No había hablado de sus sentimientos ni siquiera con sus hermanos. Se guardaba para sí sus asuntos y deseos personales. Prefería llevarse sus secretos a la tumba, que no ahogar las penas emborrachándose en el club o llorarlas sobre el hombro perfumado de alguna prostituta.


Frunció sus tupidas cejas negras.


—¿Cuándo te marchas?


—Dentro de unas horas. Auclair no se me va a escapar.





 

Capítulo 2

 



Julia estaba oculta detrás de una de las columnas del salón de baile observando a los dos hombres que estaban arriba en la galería. Era imposible descifrar su conversación. A esa distancia no les veía las caras, pero a Heath Boscastle lo habría reconocido en cualquier parte. El guapo demonio seguía atrayendo la atención. De hecho, varias jovencitas debutantes habían dado todo un espectáculo pasando una y otra vez de un lado a otro justo por debajo de donde estaba él.


Su novio también atraía la atención. Frunció el ceño cuando dos jovencitas se detuvieron delante de ella riendo.


—¿Crees que nos vieron? —susurró una.


Su amiga miró hacia la galería.


—Boscastle me está mirando fijamente.


—¿Y sir Russell?


—Supe que se comprometió en matrimonio, pero también está mirando.


—Mirémoslos. Son como dioses.


Julia carraspeó. Las dos jóvenes se sobresaltaron, avanzaron un paso y chocaron entre ellas.


—Señoras —les dijo, con bastante frialdad—, ¿no os han dicho que no sólo es mala educación sino también imperdonable mirar fijamente, aunque sea a los dioses?


Después que las chicas se alejaron, debidamente avergonzadas, ella, hipócrita que era, continuó mirando a los dos atractivos hombres que continuaban en la galería. No era posible que hubieran estado hablando de ella todo ese rato. Se veían muy tranquilos, lo cual significaba que Heath no le había revelado su secreto a Russell.


Heath miró directamente hacia el lugar donde estaba ella. Se ocultó detrás de la columna. Si Russell llegaba a descubrir lo que ocurrió entre ella y Heath años atrás, se sentiría comprensiblemente consternado. El hecho de que lo hubiera mantenido en secreto la haría parecer doblemente culpable.


Tenía buen motivo para sentirse culpable. Por el amor de Dios, después de dispararle a un hombre, prácticamente lo había invitado a deshonrarla, y todo en un mismo e inolvidable día.


Todavía se le helaba la sangre cuando recordaba a Heath tendido entre las piedras, silencioso e inmóvil. Cuál no fue su alivio cuando al saltar al suelo comprobó que continuaba vivo. Y muy vivo, por cierto. Sus ojos azules la perforaban como una llama, incrédulos, furiosos, y desconcertantemente masculinos.


Ella tuvo la clara impresión de que la estaba desvistiendo con esos ojos, a pesar de que ella podría haberlo hecho volar al reino del más allá.


«Me disparaste.»


«Bueno, no es de extrañar. —Estaba aterrada; él tenía un cuerpo magnífico, y probablemente la herida causada por ella le dejaría una fea cicatriz en ese musculoso hombro. Su padre volvería a esconderle el arma—. ¿Qué pretendías al saltarme encima desde detrás de esas piedras?»


«Te confundí con un conocido.»


«Bueno, yo pensé que eras el zorro rabioso que anoche atacó al ganado.»


«¿Acaso tengo aspecto de zorro rabioso?» —preguntó él, ofendido.


No, pensó ella, mordiéndose la punta de la lengua. Más parecía un lobo delgado y hambriento que en cualquier momento saltaría sobre ella y se la comería. Incluso herido daba la impresión de tener una fuerza peligrosa. Y atractivo sensual. Le habían advertido que debía tener cuidado con él, lógicamente. Todas las jóvenes debutantes deseaban cazar a un Boscastle. Bueno, ella acababa de dispararle a uno. ¿Valdría algo eso?


Y entonces, para empeorar las cosas, comenzó a quitarle la camisa. Su alivio al ver que la herida era superficial dio paso a una punzada de placentera sorpresa al descubrir que era tan magnífico como se había imaginado.


«La herida no se ve tan grave como temí.»


«Para ti es fácil decir eso.»


Ella ya empezaba a sentirse mejor. No le había hecho una verdadera herida.


«Lo siento.»


Y eso fue el comienzo. Un incidente humillante que llevó al encuentro sensual más mágico que había experimentado en toda su vida.


El erotismo de sus besos, la pecaminosa emoción de estar atrapada por ese duro cuerpo masculino, seguían atormentándola como un sueño sensual. Jamás se había imaginado, ni antes ni desde entonces, que ella pudiera ser capaz de reaccionar así a un hombre.


Y, lógicamente, no lograba imaginarse qué diría cuando se encontrara cara a cara con él esa noche.


Pero estaba a punto de descubrirlo.


A veces, cuando analizaba cómo había resultado su vida, deseaba que él lo hubiera dicho. Tal vez ella no se habría ido a India. Tal vez su padre la habría obligado a casarse con Heath, aconsejándoles que se las arreglaran lo mejor posible. Ella no le habría disparado en el trasero a ese soldado; de todos sus pecados, ese era el que más escandalizaba a la alta sociedad.


 


 


Alarmada, vio que Russell ya no estaba en la galería; que repentinamente Heath estaba en el otro extremo del salón. Bastó esa unica mirada a su perfil, su nariz aguileña, su fuerte mentón con hoyuelo, para que el corazón le latiera más rápido. Se apoyó en la pared, observándolo con resentida fascinación. ¿No podría haber engordado, o haber perdido unos cuantos dientes? Tal vez sí se le habían caído algunos dientes. Desde donde estaba no le veía bien la cara. Pero la recordaba. Recordaba sus labios firmes y sensuales con la pequeña cicatriz blanca, su seductora sonrisa, los mareadores besos que se dieron.


Jamás había conocido a un hombre que poseyera la letal elegancia de Heath Boscastle, ni siquiera a uno que se le acercara. Un hombre que una vez la sedujo cuando los dos eran tan jóvenes todavía que no sabían comportarse. ¿O fue al revés? ¿Fue ella la que intentó torpemente seducirlo? La Alocada Señorita Hepworth, la llamaban sus amigas en ese tiempo. Probablemente ya le tenían otro apodo: la Escandalosa Lady Whitby.


Había tenido muchísimo tiempo para reflexionar sobre lo ocurrido entre ella y Heath. Años, en realidad, de reflexión y pesar. Con lo bribona que era, a veces su verdadero pesar era que no hubieran llevado hasta el final ese apasionado encuentro. No siempre había pensado así. Fue necesaria una solitaria vida de matrimonio para comprender lo que deseaba, lo que podría haber tenido; que no había un único camino hacia la satisfacción y contento.


Pero aquel día en que se separaron, ella sólo sentía un espantoso terror y un alivio culpable de que hubieran parado antes de que alguien los sorprendiera.


Y el deseo de que él cumpliera la promesa y no lo dijera nunca.


 


 


Heath se acercaba.


Venía caminando hacia la columna con la misma indolente elegancia que aquella vez le hiciera estremecerse, que le quitaba el aliento, incluso en ese momento. Era alto, tenía los hombros más anchos de lo que ella recordaba, tal vez estaba algo más delgado, pero seguía siendo peligrosamente atractivo, con ese traje de noche de frac y pantalones negros. Mayor, más experimentado, más cauteloso tal vez, tan esquivo al corazón femenino como siempre. Se le hizo un nudo en la garganta contemplándolo. Había creído que nunca más volvería a verlo. La ansiedad que le producían sus sentimientos no resueltos la hacían desear no tener que verlo. Le dolía imaginar lo que podría haber sido. Y sin embargo no podía dejar de reconocer la expectación que sentía aumentar dentro de ella. Un bribón inteligente, guapo, irresistible. Qué tontería suponer que él se conservaría tan intacto como estaba en su recuerdo.


Seis años, pensó, asombrada de que hubiera pasado tanto tiempo. Ella se había casado y enviudado en India. Había visto un lado de la vida del que la alta sociedad sólo podía leer en los diarios y horrorizarse.


¿Qué habría oído Heath acerca de ella?


Sabía que él la veía, que sabía muy bien quién era. Su paso era tranquilo, pero resuelto.


¿Recordaría lo que hicieron aquel día en la biblioteca?


Se preparó para mirar su cara aniquiladoramente hermosa, sus bien cinceladas facciones, su mentón duro. A él le brillaban los ojos azul oscuro con moderada diversión, contestando sus dos preguntas tácitas. Se detuvo cuando ella avanzó un paso y se puso en su camino.


Lo sabía todo de ella.


Y recordaba muy bien lo que hicieron aquella vez.


Además, no había perdido ni uno solo de sus blancos dientes.


Peor aún, ella no podía dejar de mirarlo, de embeberse de todos los detalles de su apariencia. Cualquiera diría que jamás en su vida había visto a un hombre guapo. Claro que había algo más que eso. Compartían un secreto.


—Julia —dijo él, con esa voz profunda, culta, que hizo aflorar otra riada de recuerdos olvidados, atormentándole sus hambrientos sentidos—. Sigues escondiéndote, ¿eh? Espero que no vayas armada esta noche. ¿Debería registrarte?


Ella lo miró fingiendo perplejidad.


—Perdón, ¿le conozco? ¿Nos han presentado formalmente?


Él le cogió la mano y la hizo avanzar, sin el menor miramiento.


—Muy divertido, tomando en cuenta que casi me mataste de un disparo la primera vez que te vi.


—No deberías haber estado escondido detrás de esas piedras. Creí que eras un zorro. —Bueno, tras recuperar la voz se había convertido en una charlatana; la calidez que veía en sus ojos le hacía muy fácil hablarle—. Uy, Heath, ¿me has perdonado? ¿Te dejé una cicatriz?


—Sí y sí. En realidad he adquirido varias otras cicatrices desde que te conocí, pero la tuya es la única relacionada con un recuerdo placentero.


Ella se quedó en silencio. Notaba lo fuerte que le latía el corazón, veía a otros invitados mirándolos, veía que a él el tiempo sólo le había intensificado el magnetismo. Se sorprendió cuando Russell le dijo que Heath no se había casado, pero claro, era bastante joven y podía permitirse esperar, podía elegir a gusto de entre toda la población femenina de Inglaterra. Un hombre con la apariencia de Heath Boscastle no tenía necesidad de buscar una compañera.


Nuevamente lo estaba mirando. Y él estaba sonriendo, aunque no con una expresión de superioridad o engreimiento que ella pudiera detectar. Como era un perfecto caballero, no se lanzó a hacer jactanciosas evocaciones de aquel pecaminoso encuentro del pasado.


Ese reencuentro estaba muy cargado emocionalmente, mucho más de lo que se había imaginado, y se lo había imaginado infinitas veces. Era el mismo bribón encantador que recordaba. La guerra había cambiado a muchísimos de sus conocidos, y él había sido tomado prisionero, había sobrevivido a muchísimas cosas.


Él se aclaró la garganta.


Ella desvió la vista.


—¿Te apetecería beber algo? —le preguntó él, llevándola hacia el final del corredor.


—¿Beber?


Ay, si lograra dejar de recordar cómo se veía medio desnudo, cómo la mano con que la llevaba de modo tan caballeroso le había explorado las partes más secretas de su cuerpo. Se veía muy sereno. Seguro que le divertía recordar lo que hicieron aquella vez.


—Sí —dijo él alegremente—. Una bebida, ¿sabes?, esa sustancia líquida que uno traga de vez en cuando.


—Una bebida —repitió ella.


—¿Necesitas que te dibuje una bebida, Julia? —Le pasó la mano libre por delante de los ojos—. ¿Julia?


Su voz era cálida, algo guasona, tan seductora como la recordaba y tanto había intentado olvidar. Siempre había tenido un sentido del humor pícaro, irónico, y ella tenía que esforzarse al máximo para simular que no la afectaban todas las palabras que decía, todos sus gestos, trasladándola al pasado. Su atractivo le resultaba demasiado potente. Desvió la mirada, temerosa de delatarse, aunque temiendo que él fuera tan inteligente que no se dejara engañar. Qué humillante que todavía recordara todas sus palabras.


«Sólo bebí una copa de clarete, Heath.»


«Sí, bueno, se te fue toda entera a la cabeza.»


«Que no.»


«Ah, pues sí, si no, no me estarías besando así.»


«¿Te importa?»


«No, por supuesto que no, pero creo que a ti sí te importará mañana.»


«No me importará. Nunca hago nada que lamente después. Bueno, hasta ahora.»


Entonces fue cuando él introdujo sus largos dedos en su pelo y la tumbó en el sofá, con su avasalladora sensualidad, excitándole los sentidos con el calor de sus firmes labios en el cuello. Los demás invitados habían salido de caza y los dos estuvieron encerrados en la biblioteca tres horas, sin poder abrir la puerta, o al menos simulando que la cerradura estaba atascada. Tres fatídicas horas. Su vida nunca había vuelto a ser la que era antes de eso, y el furtivo placer de ese encuentro se lo había eclipsado todo siempre, hasta ese momento. Las ansias que sentía en su interior se habían hecho más persistentes, agridulces, insatisfechas. En él había algo que inspiraba confianza y penetraba sus defensas. Sin embargo, había cumplido la promesa que le hiciera.


Se obligó a volver la atención al presente. Él ya no le tenía cogida la mano, pero ella había sentido hasta las rodillas el calor de sus fuertes dedos. Por toda ella pasó un agradable calorcillo de evocador conocimiento.


Lo miró a los ojos, curiosos y perspicaces, y suspiró. Era muy, muy fácil sumergirse en esos ojos y olvidarse de todo, como se enteró aquella vez. Los invitados los rodeaban por todas partes, mirándolos, reconociéndolos. Estaba claro que los enterados de siempre ya sabían de su compromiso con Russell, y Heath era un Boscastle, un muy buen partido, si bien esquivo, una conquista a la que aspiraban las jovencitas casaderas, a cualquier precio.


Se echó a reír.


—Sí, me apetece una bebida, cualquier cosa que no sea clarete.


En las profundidades de esos ojos azul oscuro brilló una llama, y su sonrisa traviesa fue irresistible:


—Ah, sí. Me han dicho que se va a la cabeza.
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Heath iba caminando al lado de ella sumido en sus pensamientos, tratando de evaluar su situación. No lograba creérselo del todo. Tal vez eso era el precio que debía pagar por ser un hombre tan reservado. A no ser en caso de absoluta necesidad, la mayor parte del tiempo se desentendía de la alta sociedad, de sus caprichos y escándalos. Esa noche había aceptado la invitación al baile del conde de Odham solamente porque Russell le insistió en que asistiera, y hacía muchísimo tiempo que no veía a Russell. Debería haber sospechado que este tenía un motivo ulterior.


Había venido preparado para la orden de volver al servicio. Londres ya empezaba a atontarlo de aburrimiento. Estaba en un periodo sin amante, buscando algo que no lograba identificar. Tal vez una distracción de sus demonios interiores, de sus pensamientos. Nada lo satisfacía ese último tiempo. No quería estar solo y sin embargo se impacientaba con su pequeño círculo de amistades.


La última mujer en el mundo que habría esperado ver esa noche era Julia Hepworth, o mejor dicho lady Whitby, como se llamaba desde su matrimonio. La miró disimuladamente, evaluándola. Ese vestido verde menta claro envolvía sus deliciosas curvas como gasa. El verde no era un color apropiado para llevar luto en Londres, ¿eh que no?, ¿o tal vez ella seguía una costumbre de otro país para el luto? Le agradaba muchísimo volver a verla. ¿Cuánto tiempo haría que murió su marido? No había perdido su ingenio ni su atractivo terrenal en esos años.


Ni su capacidad para provocarlo. ¿Por qué demonios se iba a casar con Russell? Qué unión más inverosímil. Se desquiciarían mutuamente, se volverían locos. Decidió que no vestía de verde por luto, ni siquiera por medio luto. Pensó si ella habría amado a su difunto marido. También pensó cómo se las arreglaría él para «cuidar de ella» mientras Russell hacía de héroe. ¿Cómo iba a simular que no había estado casi a punto de desflorarla aquella vez años atrás? Por muy indiferentes que parecieran los dos, no tenía ningún sentido simular que lo ocurrido en el pasado no ocurrió.


—¿Adónde fue Russell?


El sonido de su voz lo volvió bruscamente a su problema del momento. Ah, le preguntó por Russell. El bromista que organizó ese desconcertante asunto, el hombre al que serviría de sustituto interino a regañadientes. Frunció el ceño y observó sorprendido, y un poco aliviado, que ya casi habían llegado a la sala de refrigerios. No estar a solas con ella durante un momento podría darle tiempo para pensar en una solución.


La observó disimuladamente cuando ella pasó por la puerta. Era Julia, aunque bastante diferente de la última vez que la vio. Más segura de sí misma, todos los aspectos discordantes de su personalidad fundidos en un conjunto más intenso, más interesante. No podía leerle los pensamientos, adivinar qué pensaba ella de la situación en que se encontraban. Qué pensaba de él.


Se veía segura de sí misma. Sus ojos ya no lo miraban con esa desconcertante inocencia, sino conocedores, y con una mirada fija que lo desafiaba. Una doncella convertida en Hera. Notaba un cambio en su percepción de ella, una especie de desorientación. No había ninguna otra mujer con quien compararla; no se le ocurría ni una sola. Sus relaciones pasadas habían sido sin complicaciones, claras, francas, sin tapujos. En cambio lo que compartieron ella y él aquella vez era algo oscuro, no definido, un deseo que quedó colgando como una pregunta sin respuesta.


La conocía y no la conocía. Bueno, suponía, esperaba, que él también había cambiado para mejor. De ninguna manera podían ser las mismas personas que se exploraron, besándose y abrazándose con inconsciente desenfado en una biblioteca hacía toda una vida. Habían transcurrido años. ¿Qué les había dado la experiencia? ¿El tiempo habría satisfecho las expectativas de ella, o las habría borrado?


Ella levantó la vista hacia él. Bebió un trago de limonada y él recordó repentinamente el sabor de sus besos, la madura dulzura de sus labios, la avidez sensual que ella excitó en él. Ella rió la primera vez que la besó. Habían reído como tontos, de cualquier cosa y de nada. El eco de ese recuerdo, de esa dulce y cegadora inocencia que ya habían perdido los dos, se le enterró hasta el fondo del alma, conmoviéndolo. Desde entonces nunca había vuelto a reírse así. De todos modos, no podrían volver jamás a ese tiempo.


—Me estás mirando la boca —susurró ella, cogiéndolo desprevenido.


—Ah. —Sacó un pañuelo blanco muy planchado del bolsillo de su chaleco—. Tienes limonada en los labios.


Ella cogió el pañuelo, con expresión dudosa, aunque le siguió el juego.


—¿Adónde fue Russell? —preguntó otra vez, mirando alrededor.


—Tuvo que marcharse por un asunto urgente.


Ella se limpió la boca. No tenía ni una sola gota de limonada en los labios, y los dos lo sabían. Arqueó las cejas.


—¿Otra vez?


—Parece que sí. —Le cogió el codo para alejarla del montón de invitados que rodeaban la mesa—. ¿Lo envían a misiones con mucha frecuencia?


—Sí. Y...


—Me pidió que cuidara...


—De mí —terminó ella, haciendo una mueca, con los ojos oscurecidos por la desaprobación—. Eso es ridículo, Heath.


O sea que ese asunto no había sido idea de ella.


—No lo sé. Auclair es un monstruo.


Ella dejó el vaso en el aparador.


—No lo puedo creer. ¿Por qué Auclair persiste en su empeño? ¿No sufristeis bastante tú y Russell en Portugal?


—Auclair no es un hombre racional —dijo él en voz baja.


—Que otra persona haga un sacrificio para variar.


—Seguimos vivos, Julia. Otros han perdido mucho más.


Ella lo miró sin pestañear, recordándole sin palabras que ella también había hecho sus sacrificios.


—¿Cómo está tu familia, Heath?


Él guardó silencio un momento, admirando ese experto cambio de rumbo.


—Bastante bien, gracias. Grayson se casó hace poco.


—Lo supe. ¿Quién lo habría pensado? El libertino original encadenado de por vida.


—Es lo que le ocurre a los mejores —dijo él, riéndose al pensar en el desmadrado pasado de su hermano mayor—. Y a los peores también, al parecer.


—Tú eres el siguiente, ¿verdad?


—No, si puedo evitarlo.


Ella levantó la vista y lo miró a la cara.


—Siempre pensé que ya estarías casado y tendrías por lo menos unos cinco hijos.


Eso no podría estar más lejos de la verdad, pensó él. Nunca se había ni acercado siquiera a la idea del matrimonio. Y no porque tuviera algo en contra del matrimonio. ¿Amaría ella a Russell? Sí, seguro que sí; la mitad de las damas de Londres se desmayaban cuando sir Russell Althorne hacía una de sus espectaculares apariciones en una fiesta. ¿Cuánto tiempo llevaría comprometida con él? ¿Y cuándo comenzó el romance? Los encontraba muy incompatibles, Julia el espíritu libre, y Russell, tan tremendamente deseoso de impresionar al mundo. Bueno, se decía que los opuestos se complementan.


En realidad era arrogancia por su parte, pura vanidad masculina, juzgarla con tanta rapidez. ¿Por qué daba por sentado que la conocía basándose en un inolvidable encuentro del pasado? El hecho de que su recuerdo hubiera vivido con él a lo largo de los años no significaba que ella sintiera lo mismo por él. Era posible que hubiera llegado a considerarlo el bribón que casi la deshonró. Lo que para él fue un momento importantísimo de su vida, para ella podría haber sido sólo una experiencia humillante.


—No tienes por qué hacer lo que te ha pedido —dijo ella por encima del hombro, saliendo delante de él al corredor en dirección al salón de baile.


—No —dijo él, mansamente—. Podría portarme como un verdadero canalla y dejar de lado todo sentido del honor. Russell arriesgó su vida para rescatarme.


—Honor —dijo ella en tono brusco—. ¿Qué es, por cierto?


—¿No apruebas el sentido del honor, Julia?


—No apruebo que los hombres mueran por él.


Se alejó de él introduciéndose por entre un grupo de invitados que la saludaron con sonrisas cautelosas. Honor, pensó él deteniéndose, quedándose inmóvil, indignado, sin saber cómo reaccionar. Al parecer ella despreciaba el concepto del honor. ¿Tendría eso algo que ver con que su marido murió de una muerte brutal siendo oficial en India? La guerra había dejado a más de una mujer amargada, dolida, desilusionada.


Samuel Breckland, amigo de la familia, y su propio hermano, Brandon, también habían perdido la vida muy jóvenes manteniéndose fieles al concepto del honor.


Sintió deseos de arrearle una buena sacudida. Ella le había tocado un nervio a flor de piel, y la consecuencia era una indignación bastante irracional. ¿No se desmoronaría el mundo sin el sentido del honor? ¿Quién era ella para burlarse de lo único que él valoraba por encima de todo? ¿Quién era ella para hacerlo poner en tela de juicio al hombre en que se había convertido? ¿Y por qué, por el amor de Dios, él permitía que un comentario hecho a la ligera lo desquiciara de esa manera? Grayson, su hermano, le había manifestado esa misma opinión muchas veces. Pero dichas por Julia, esas palabras adquirían un significado más profundo.


Inesperadamente ella se giró hacia él, y lo miró con expresión molesta, o tal vez azorada, al verlo tan cerca. Lo más probable era que se sintiera tan incómoda como se sentía él por ese arreglo. Intentando mezclarse con los demás invitados, ella susurró en dirección a él:


—Vete, Heath. Me vas siguiendo como una gallina clueca a sus polluelos.


Una gallina clueca. Heath Boscastle. Jamás nadie había empleado esas palabras para referirse a él. Casi se rió. Buen Dios, si lo vieran sus hermanos en ese momento. Si ella supiera cómo se sentía realmente él. En realidad, ojalá «él» lo supiera.


—Heath —musitó una jovencita detrás de él—. ¿Dijo Heath?


—¿Heath Boscastle?


—¿Está aquí?


—¿Dónde está?


—No le he visto. Rara vez asiste a estas fiestas.


—Supe que asistió a la boda de su hermano.


—¿Te invitaron? ¿Crees que... crees que habrá pensado en casarse?


Oyó su nombre repetido, susurrado, musitado, por un grupito de jovencitas agresivas que acababan de descubrir su presencia en la fiesta. Eso se lo podía agradecer a Julia. Detestaba ser el centro de atención. Eso iba contra su naturaleza reservada, sigilosa, de su capacidad para fusionarse con las sombras y observar al resto del mundo. Era probable que esas chicas no lograran formar ni un solo pensamiento inteligente entre todas ellas.


Discretamente se abrió paso por entre todos los cuerpos femeninos que empezaban a aglomerarse a su alrededor como cálidas y perfumadas mariposas. Estaba en grave peligro de ser ahogado por una manada de jovencitas debutantes agitando sus abanicos.


Logró escapar con la cabeza gacha, sin mirar ni a un lado ni al otro, dejando atrás un coro de suspiros de desilusión. Cuando por fin se vio libre del asedio que había desencadenado Julia, levantó la vista y alcanzó a ver su figura envuelta en seda saliendo por una puerta del otro extremo del salón.


Para darle alcance tendría que emplear todas sus habilidades de oficial de caballería. Pero la conversación entre ellos no había acabado. No se iba a dejar despedir así, como un jovencito inexperto, hubiera ocurrido lo que hubiera ocurrido en el pasado. O trajera lo que trajera el futuro.





 

Capítulo 4


 



Julia respiró hondo varias veces y continuó avanzando por el corredor iluminado por candelabros adosados a las paredes, rompiendo el silencio con el frufrú de su vestido de seda. Caminaba con pasos largos y precisos. Cualquier día bueno era capaz de dejar atrás a la mayoría de los hombres de su edad.


Heath Boscastle era otra historia totalmente distinta.


Siempre lo había sido. Ella debería haber sabido que sus instintos sólo se le agudizarían con el tiempo. Bueno, también se habían agudizado los de ella. Ya no era la tonta niña virgen de diecinueve años que bebió una copa de clarete y se revolcó sobre un sofá de biblioteca con el hombre más atractivo del mundo y se entregó a sus caricias con desvergonzado desenfado.


Frunció los labios, despreciándose. Cielos, no. Era una viuda de veintiséis años capaz de alejarse resuelta y tranquilamente del hombre más atractivo del mundo porque eso era lo correcto.


¿O no?


Le había advertido a Russell que ordenarle a Heath que la protegiera era una idea horrorosa, un insulto, una invitación a problemas. Que ella no necesitaba un protector, al menos no uno que la conocía mejor de lo que ella reconocería jamás; bueno, eso último no se lo dijo.


El problema fue que Russell, con su bien intencionada arrogancia masculina, le aseguró que sólo él sabía lo que le convenía a ella. Él sabía en quien podía confiar, con quién podía contar, a quién podía manipular con su habilidad maquiavélica. Bueno, para ser justa, no dijo que podía manipular a Heath, pero la implicación estaba clarísima. Su intención era dejarla segura con el hombre más competente que conocía, el único, aseguró, del que se fiaba por encima de todos los demás.


Y ella no tuvo más remedio que permanecer sentada en el sofá, sumida en silencioso abatimiento mientras su célebre novio la sermoneaba de modo paternal, hasta que ella logró meter de refilón una protesta:


«Heath Boscastle no. Busca a otro, a un húsar, a un guardia montado, a un agente de Bow Street, a un..., a un boxeador retirado, o incluso a un convicto reformado.»


Él fue a sentarse a su lado y la miró fijamente, con su único ojo, serio, severo.


«Julia, cariño. Confía en mí. Soy hombre. Sé qué es lo mejor.»


Era un hombre, sí, cómo no. Incluso podía saber qué era lo mejor, pero no sabía, y jamás sabría, lo que ocurrió entre ella y Heath años atrás en Cornualles. Sobre un sofá muy parecido a ese en que estaban sentados, por cierto.


Y en el suelo.


Entonces se puso a contemplar los dibujos de la alfombra turca, traspasada por el recuerdo de Heath Boscastle medio desnudo encima de ella, sus expertas manos, su boca sensual, dejándole en el cuerpo su inolvidable marca. Tenía el cuerpo de un dios joven y los poderes de seducción no le iban a la zaga.


Incluso en ese momento, recordando, se le cortaba el aliento al pensar en él.


Esa fue la experiencia sexual más estremecedora que había conocido en su vida, incluidos esos seis años pasados, en los que entraban algo más de tres años de matrimonio. Una extraordinaria invitación al placer, un descubrimiento pasmoso, un despertar en carne viva a...


«Y por lo tanto aceptas, estás de acuerdo en que realmente es lo mejor. Es un asesino desalmado, Julia, un...»


«¿Heath Boscastle?» —preguntó ella, pestañeando incrédula, muerta de culpabilidad por lo que había estado pensando.


Entonces Russell le lanzó una mirada airada, consiguiendo con su único ojo transmitirle su inmenso desagrado.


«No, no Boscastle. Pon atención. Me refiero al hombre que quiero llevar a la justicia. El espía francés que ha jurado matarme, Julia, Armand Auclair.»


«Ah, él —dijo ella, avergonzada—. ¿Pero por qué? Es decir, ¿por qué no dejar que otro sea un héroe para variar?»


Ya sabía la respuesta. Russell estaba a punto de recibir un vizcondado por su valentía como oficial de la caballería ligera, por los riesgos que había corrido protegiendo a los soldados de su brigada, algunos de los cuales fueron francamente temerarios, en opinión de ella. Pero él había captado la atención del gran Wellington y, según los rumores, sir Russell Althorne tenía por delante un futuro político dorado. Ella sabía lo mucho que significaba eso para él, y se merecía los aplausos.


Lo encontraba idóneo para una carrera pública. De lo que estaba menos segura era de la habilidad de ella como anfitriona en la alta sociedad. Le faltaba práctica. Igual sobreviviría a un monzón con más serenidad que a la alta sociedad de Londres. Tal vez si hubiera llevado su vida de casada en Calcuta en lugar de en un chalé en un remoto distrito rural, estaría mejor preparada para la vida social.


Se casó con sir Adam Whitby sólo un mes después de conocerlo en una carrera de caballos. Su padre se mostró favorable al matrimonio, tal vez porque era su deber y sus otros pretendientes se habían marchado a la guerra. Adam era dulce, atento, y estaba tan chiflado por Julia que ella comprendió que era un hombre que nunca le haría daño intencionadamente, y así fue, hasta su muerte. La descuidaba, tal vez, pero no adrede.


Como muchos otros jóvenes ingleses fue atrapado por el sueño de servir a su país en India y hacer una fortuna ahí. Le aseguró a ella que eso ocurría siempre. Y puesto que Julia tenía un alma bastante aventurera, aceptó seguirlo, aun cuando necesitaron un permiso especial del ejército para casarse.


En India la soledad se le hacía insoportable, y no tardó en comprender lo mucho que echaba de menos la lluviosa y verde Inglaterra y a su padre. Tenía un cocinero francés y muchísima libertad, pero pasaba poquísimo tiempo con Adam, solamente alguno que otro momento de tanto en tanto, cuando él podía escabullirse de su trabajo. Llevaban poco más de tres años casados cuando a él lo mataron. Y en esos momentos estaba comenzando su vida de nuevo y descubriendo lo difícil que era.


No era tan sencillo recuperar su anterior posición en la alta sociedad. La mayoría de sus amigas se habían casado y estaban criando hijos. Si no hubiera sido por la ayuda de Russell, todavía tendría dificultades para orientarse. Él la ayudó a cuidar de su padre, el vizconde Margate, cuando se estaba muriendo. Russell fue extraordinariamente amable y paciente, y se ocupó de todos los detalles del funeral y los asuntos legales. Y él deseaba formar su propia familia, ya que creció huérfano y era hijo único. Era todo un hombre hecho a sí mismo.


En realidad, no sabía cómo habría afrontado la muerte de su padre sin Russell. En ese tiempo tenía la mente obnubilada; sólo ahora comenzaba a despejársele. Se había sentido muy desconcertada, por la pérdida de su marido y, después, al regresar a casa, ver morir a su padre sin poder hacer nada, impotente.


Y sí, la verdad sea dicha, aceptó la proposición de Russell sin pensarlo bien, sin reflexionar. Estaba segura de que su corazón se comprometería más una vez que estuviera instalada en su nueva situación. Él era un personaje enormemente atractivo.


Se detuvo en medio del corredor para comprobar en qué lugar de la casa estaba. Era la una de la mañana según las manecillas de bronce del alto reloj de palisandro que acababa de dejar atrás. Tenía una cita; ya iba retrasada. Tenía que darse prisa, antes que Boscastle descubriera que había salido del salón de baile, si es que no lo había descubierto ya. No sería prudente infravalorarlo. O subestimar el efecto que tenía en ella. Por maravilloso que hubiera sido volverlo a ver, estaba convencida de que eso no era bueno para ninguno de los dos. La fastidiaba descubrir que no había superado del todo aquel encuentro del pasado. O que el tiempo no hubiera disminuido ese enorme atractivo de él. Y sin embargo...


No se fiaba de sí misma estando a solas con él. Qué horrible descubrir eso a los veintiseis años.


Sacó su abanico de marfil del ridículo, lo abrió y lo miró en la penumbra. Metido dentro había un plano de aficionada, un plano de la casa.


Una X marcaba el despacho particular del anfitrión del baile, el conde de Odham. Al parecer, la sala estaba a la vuelta de la esquina, a la izquierda, la cuarta puerta.


Encontró su destino sin dificultad; pero la puerta estaba cerrada con llave. Pegó la oreja a la madera y oyó el inconfundible ruido de papeles. Frunciendo el ceño, desaprobadora, levantó la mano para golpear suavemente.
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